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el que el enaeuoamienio co-
mienza a ser una losa, con un 
predominio crónico del gasto 
corriente sobre la inversión, una 
Ley de Sanidad que consagra un 
modelo rígidamente burocrati-
zado o un documento de estrate-
gia que recomienda, entre otras 
minucias, colocar personas adic-
tas en puestos claves de los me-
dios de comunicación, de los co-
legios profesionales o de las uni-
versidades, no sugieren precisa-
mente un clima de respeto a las 
libertades. 

Dualidad 

En cierta ocasión, ante un eri-
zado consejero de Cultura — 
persona educada y agradabilísi-
ma. me complace reconocerlo, 
cuando no está ejerciendo de 
nacionalista—, utilicé en el Par-
lamento un símil extraído de la 
física que ilustra claramente la 
senda por la que, a mi entender, 
los catalanes debemos buscar en 
el futuro nuestro equilibrio inte-
rior como pueblo. De la misma 
forma, dije, que la luz se com-
porta en determinados fenóme-
nos, tales como la difracción, de 
manera ondulatoria, aparece en 
otros, tales como el efecto fo-
toeléctrico, como un conjunto 
de corpúsculos, y es imposible 
afirmar, sin cercenar la realidad, 
que la luz es una onda o un haz 
de corpúsculos. Es las dos cosas 
a la vez, y por ello la física se 
vio obligada a introducir una 
nueva idea que describiese este 
hecho inasumible por el sentido 
común ordinario. Hoy en día 
ningún físico se altera cuando 
emplea el concepto de dualidad 
onda-corpúsculo. También los 
catalanes somos duales, y debe-
mos hacer simultáneas, compati-
bles y complementarias dos rea-
lidades igualmente presentes en 
nuestra estructura espiritual. 
Podemos ser, y es bueno que 
seamos, catalanes y españoles, 
de la misma forma que la luz es 
ondulatoria y corpuscular. Re-
clamar o incluso exigir nuestro 
autogobierno y el ejercicio de 

nuestra identidad no ha de ser 
obstáculo para sentirnos parte 
de la empresa común española 
y participar activamente en la 
maTcha del Estado. Hablar, es-
cribir y soñar en nuestra lengua 
catalana no significa que en el 
fondo de nuestras almas no re-
suene también como propia la 
lengua castellana, que nos her-
mana con otros muchos pueblos 
de pasado grandioso y comparti-
do. 

La obsesión por la diferencia 
es mala consejera, y la preocu-
pación constante por el conti-
nente nos hace descuidar lo real-
mente importante, que es el 
contenido. Tal como recomien-
da ingeniosamente uno de nues-
tros pensadores contemporá-
neos, hemos de hacer un esfuer-
zo para olvidar un poco a Cata-
luña si deseamos que nos quede 
tiempo y energías para trabajar 
por ella. 

Ser un caballero no significa 
siempre saber griego, esgrima y 
equitación, sino, en ocasiones, 
haberlos olvidado. Hagamos, 
pues, este ejercicio purificador 
de olvidar ligeramente a Catalu-
ña para mejor servirla. 

En una carta que el actual y 
carismático presidente de la Ge-
neralitat escribía en abril de 
1981 al entonces presidente del 
Gobierno, el nada carismático 
pero agudamente inteligente 
Leopoldo Calvo Sotelo, le de-
cía: «Reiteramos nuestro deseo 
de aplicar la política que nos 
marcó Cambó: querer para Ca-
taluña la libertad y para España 
la grandeza». Tengo la convic-
ción —o, si se quiere, la sospe-
cha— de que ya es hora de in-
vertir los términos de esta ecua-
ción. Como catalanes, y desde 
Cataluña, sería bueno empezar 
a concentrar sin reservas nues-
tros esfuerzos en el impulso de 
las libertades en España, ganan-
do al mismo tiempo para nues-
tros colores una pátina de gran-
deza. • 
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los pueblos como a los 
individuos —escribió el 
gran filósofo catalán Jai-

me Balmes. a propósito de Ca-
taluña— no los salvan los furio-
sos arrebatos de cólera con que 
ciegos de venganza se arrojan a 
la violencia y al crimen, sino la 
firmeza en sostener con el co-
rrespondiente decoro los intere-
ses de su causa, y aquella inalte-
rable constancia nacida de la 
profunda convicción de que la 
razón los asiste y de que tarde o 
temprano llegará el día de la 
justicia»1. 

Parece claro, a ta vista de lo 
acontecido en el siglo y medio 
transcurrido desde que el pensa-
dor de Vic efectuó la anterior 
afirmación y, sobre todo, a la 
luz de la posición que Cataluña 
ocupa y defiende en la España 
actual, que los catalanes le he-
mos hecho caso a nuestro filóso-
fo. Y que. haciéndole caso, tas 
cosas no nos han ido mal. 

Sin duda alguna. Cataluña y 
los catalanes estamos ahora con-
siderablemente más integrados 
en la sociedad española de lo 
que lo estábamos en la década 
de 1840. Somos, desde luego, 
más prósperos y cultos, no sólo, 
por supuesto, en términos abso-
lutos, sino también en términos 
relativos, descontando el proce-
so general de progreso que han 
experimentado, con inevitables 
vaivenes, las sociedades occi-
dentales en el último siglo y me-
dio. Y gozamos, en fin, de ma-
yor libertad, tanto en el plano 
estrictamente individual como 
en el plano colectivo. 

Los grandes teóricos de la di-
námica del federalismo, en sus 
diferentes manifestaciones — 
Bryce, Popitz, Peacock—. han 
sostenido que los distintos facto-
res que promueven el progreso 
económico (desarrollo tecnoló-
gico, crecientes economías de 
escala, mayor facilidad de comu-
nicación) sientan las bases de 
una tendencia a la centraliza-
ción. No creo que sea así, y no 
lo ha sido, desde luego, bajo la 
óptica de la experiencia españo-
la. El progreso económico es 
fuente de integración y de cohe-
sión, pero no necesariamente de 
centralización, como lo prueba 
el hecho de que los países más 
desarrollados del mundo po-
sean, en general, una estructura 
federal. 

En el caso de la relación entre 
Cataluña y el resto de España es 
indudable que ha habido dos 
factores que se han potenciado 
mutuamente: integración y pro-
greso. Cataluña ha progresado 
más a medida que se ha integra-
do económicamente en el con-
junto español. Y , a su vez, dicho 
progreso ha sido fuente de ma-
yor integración, no sólo en el 
plano económico, sino también 
en el social y en el cultural. Y, 
desde luego, todo lo anterior no 
ha conducido ni a una pérdida o 
difuminación de los valores so-
cioculturales propios de Catalu-
ña ni a una imposibilidad de au-
togobierno en un grado que a al-
gunos les parecerá exiguo y a 
otros excesivo, pero que. desde 
luego, no admite comparación 
con lo experimentado en los úl-



timos tres siglos. 
Más aún: el catalán, que. des-

de luego, antepone el individuo 
a la colectividad y, por supues-
to, la colectividad al Estado (o 
sea, que tiene ideas claras al res-
pecto), a pesar de que ve lejos 
al Estado, posiblemente nunca 
se ha sentido tan próximo a él 
como ahora. Lo cual, segura-
mente, le pasa también al resto 
de los españoles. 

Ya en el siglo XVI I I , a partir 
de la derrota de 1714 y a medida 
que, en dura expresión de V¡-
cens Vives, Cataluña hizo un 

«esfuerzo por convertirse en 
provincia», se fueron recogien-
do tos frutos del intercambio, in-
cluido el comercio con ultramar, 
y se fue soltando el lastre que 
inherente a cualquier posición 
aislacionista o autárquica. Es 
curioso constatar cómo a partir 
del Decreto de Nueva Planta, en 
el ambiente ciertamente propi-
cio que fue el setecientos espa-
ñol, Cataluña puso ios funda-
mentos de una brillante realidad 
actual que la ha conducido a ser 
una de las regiones más próspe-
ras y dinámicas no ya de Espa-

ña, sino de todo el continente 
europeo. 

El proceso de integración de 
Cataluña con el resto de España 
no ha tenido exclusivamente 
una base estrictamente mercan-
til, ni siquiera una base socioe-
conómica. Lo que realmente se 
ha producido es un acercamien-
to en la concepción general de 
la sociedad, en lo que los alema-
nes llaman la Weltanschaumg, 
la manera de concebir el mun-
do, dicho de forma grandilo-
cuente. 

Este proceso de aproximación 

entre Cataluña y el resto de Es-
paña sugiere dos reflexiones. La 
primera es que tiene un límite, 
lo cual es importante que lo en-
tiendan el resto de los españo-
les. Existen unos valores pro-
pios de la colectividad catalana 
que siempre serán distintos de 
los del resto de España y que, 
por supuesto, deben respetarse 
y potenciarse. El paso que falta 
dar es que se acepte en todos los 
niveles de la sociedad española, 
incluida la sociedad catalana, 
que dichos valores propios de 
Cataluña forman plenamente 
parte de «lo español». 

La segunda reflexión a propó-
sito de la aproximación entre 
Cataluña y el resto de España es 
la de que quizá en este acerca-
miento se ha movido más el ciu-
dadano no catalán que el cata-
lán. No es que se haya catalani-
zado más España que españoli-
zado Cataluña, pero sí, segura-
mente, España, en su conjunto, 
se ha movido hacia una direc-
ción a la que la sociedad catala-
na ya apuntaba desde hace más 
tiempo. 

El amargo Gaziel de la post-
guerra y del exilio, en un co-
mentario titulado La tragedia de 
Cataluña, firmado el 13 de ene-
ro de 1951 \ afirma que «Catalu-
ña podría sentirse plenamente 
española dentro de una España 
que se pareciera a Suiza: traba-
jadora, burguesa, ordenada, pa-
cífica, hogareña ("casolana") y 
de composición política federal». 
Si Gaziel tiene razón, a la vista 
de esta lista de atributos, yo 
pienso que los argumentos de 
Cataluña para no sentirse espa-
ñola son ya, felizmente, inexis-
tentes. • 
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